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CARMEN \ Estos cuatro personajes no 
' / hablan. 
D. JULIÁN . 
EL CRIADO. , 

ACTO ÚNICO 
L a escena representa un gabinete muueblado mo-
destamenie. E n el centro una mesa-. Un sofá y 
varias sillas. Repartidos en varios muebles, 
unas cuantas pelucas, un man tón, un pañue-
lo, una muleta, un bastón grueso, un sombrero 
blanco de copa, un gabán, una capa rota,, una 
pica, un sombrero de picador, un sombrero de 
palma y un sable. E l actor que desempeñe este 
monólogo, cuidará de no cesar un instante de 
hablar, pues de lo contrario quitaría á esta 
pequeña obra su efecto principal. Cuando lo 
estime necesario al buen resultado de la acción 
podrá intercalar las frases que sean absoluta-
mente necesarias, sin sujetarse.por completo al 
apuntador, aunque este caso deberá evitarlo 
en cuanto sea posible. También está autoriza-
do el actor á añadir ó suprimir la imitació 
que crea oportuno. 
ESCENA PRIMERA 
{Santiago aparece en la puerta del foro con el 
sombrero en la mano y haciendo un saludó). 
¿Se puede pasarÍ1 (pausa) ¿Se puede pasar? 
(pausa) ¿Se puede? {Entrando) ¡Pues si no hay 
nadie en esta habitaciónl ¡Vaya un compromi-
so! ;Y yo que soy tan corto de géniol ¡Xo sé lo 
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que decir! ¡Si yo lograse sostener la conversa-
ción animada durante toda la visita! ¡Alguien 
viene! Sí, siento pasos. Es el criado. 
ESCENA SEGUNDA 
Santiago y el Criado. 
SANTIAGO.—Gracias á Dios que has llegado. No 
sabia si irme ó si quedarme. Los cria-. 
dos deben estar siempre en las antesalas, 
¿Tú no sabes eso? Pues debes saberlo. 
¿No te enseñan en esta casa? Pues de-
ben enseñar te . Pero no estés añí con 
esa cara de palomino atontado. Vamos, 
anunciame. { E l criado se dirije hacia 
la puerta y vuelve). Ah! ya te compren-
do. No sabes mi nombre. No sabes á 
quien anunciar. Pues eso se pregunta, 
hijo. No, no te disculpes. Lo pasado! 
pasado. Anda anúnciame. ¡Es verdad, 
Bien, dile á tus señores que está aquí 
D. Santiago Ladrón de Gueva rá y Hur-
tado de Mendoza. { E l criado vá á irse). 
Espera hombre, espera, que traigo una 
visita de D. Casimiro el de Jaén, que 
soy pariente del canónigo de Búrgos, 
que ellos conocen, {va á irse el criado) 
espera, diles que hace un buen rato 
que llegué pero que me has tenido 
aquí aguardando, sin dejarme que me 
esplique. Ah! están en casa? Vamos, 
supongo que estarán... ¿Y la niña está 
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tambieD? ¿Pero hombre que haces ahí 
como la estátua del Comendador? An-
da, anda! (Vase el criado). 
ESCENA TERCERA 
SANTIAGO.—¡Bravo, bravo, ya se acerca la oca-
sión! ¡Precisa hacerme simpático á esta 
familia! ¡Ellos podrán protejerme! Don 
Rafael es un cómico de primera clase 
y la niña tiene dinero. Según me dijo 
mi tio el brigadier lo he redó de una 
abuela de la tia de la prima del sobrino 
de su madre. ¡Pero yo soy tan corto! 
En visitas no sé esplicarme. Me faltan 
palabras. Con el tiempo acabaré tan 
mudo como el caballo d é l a plaza de 
Oriente, dicho sea sin ofensa de mi 
persona. Ah! ya se acercan! Valor, Cid! 
A la una, á las dos, á las... 
ESCENA CUARTA 
/ Dicho y doña Angela 
SANTIAGO.—-(Sm dejaría hablar) Ah! señora, 
¿cómo está usted? Me alegro, me ale-
gro. ¿Y la niña? ¡hola, hola! ¿Conque 
tan buena y tan alegre? No esté usted 
en pié. Ah! que yo me siente gracias, 
gracias. ¿Quiere Vd. saber á lo que 
vengo? No me conoce Vd.? Bien, bien 
ahora. ¡Vamos despacio! Yo soy el so-
brino de don Anacleto. ¿Qué no lo re-
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cuerda Vd.? Si señora, el canónigo de 
Burgos. Aquél que uu día de Navi-
dad pero eso no le impor ta rá á us-
ted y la estoy molestando.... ¿Qué no la 
molesto' Bien, es Vd. muy amable, pe-
ro no quiero abusar Fuera una des-
cortesía y yo 303^  muy político. ¿El es-
poso no está en casa? Ah! si está. ¡Va-
mos, me alegro! Desearía verlo. No se 
moleste Vd. ¡Qué buena es! Yo lo sabía 
ya por las chicas de Áltamira. ¿Qué si 
las conozco? Vaj^a! Juego con ellas al 
ecarté, al besiqué y á la gallina ciega, á 
la mona y al burro. Siempre el burro 
soy yo. Por galantería, ¿comprende 
Vd,? Sí, ya veo que lo comprende. ¿Y 
la niña> tiene novio? Vamos, no lo tie-
ne. Pues merece tenerlo. Es muy gua-
pa. No es favor señora, es Justicia. Ha-
cia aquí vienen. 
ESCENA QUINTA 
Santiago, doña Angela, Carmen y don Julián 
SANTIAGO.—¡Hola! ¡hola! Señor D. Julián! ¡Bellí-
sima Oármen! Con que tan buenos 
géh? Vaya me alegro! ¿Está Vd. más 
gordo D. Julián? f'Está Vd. más delgada 
Oarmencitá/3 Siéntense Vdes. No faltaba 
más, sino que estuvieran en pié por 
mí. Creo que he dicho á esta señora el 
objeto de mi venida = ¿No se lo he di-
cho? Pues voy á explicarlo en cuatro 
frasecitas, yo soy siempre muy breve. 
¡Tengo un génio tan corto! ¡Soy hom-
bre de tan pocas palabras! Yo no mo-
lestaré á Vdes. verdad? Gracias, gra-
cias. Vamos al asunto. Deseo seguir la 
carrera dramática. Yo. canto, declamo, 
imito, en fin. soy un génio en. flor. Si 
Vdes.. me permiten? Verán, imitaré á 
un coronel que yo conocí en Archena, 
que había servido en Carabineros! To-
do me viene de molde! Tomo esta pe-
luca. Cojo este bigote. Agarro este ga-
bán y enseguida... Ah, un bastón. 
(Imitando un viejo). 
—«Sí señores; yo soy un militar de más 
valor que el Cid, rayos y truenos, plom 
plom. Nadie me tose á mí, voto al cha-
piro. Si yo me dejara llevar de mi ge-
nio. ¿Qué Vd. me desafia? 
(Persiguiéndolos con el bastón). 
¡Cobardes, carcundas, yo solo me basto 
para veinte de vosotros plom, plom, 
no faltaba más sino que un... diez mi l 
cañones! Aquí solo mando yo, porque 
sí porque para eso he servido á la Rei-
na cuarenta años...! reniego de mi suer-
te! Afuera reclutas... plom, plom,plim.'> 
(Sale dando golpes., pero vuelve inmediatamen-
te despojándose del disfraz. 
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¿Eh? ¿Qué tal? ¿Les gusto á Vdes? Aho-
ra verá, Sr. D. Julián, el borracho que 
yo hago. Venga esa capa, este sombre-
ro roto. Me dice Vd. que no extrañe 
encontrarme en esta sala todas estas 
cosas. No faltaba más. En casa de un 
actor todo es necesario. 
— «Caramba, carambita pus no paece 
que el cielo se mueve... si yo creo que 
hay terremoto. Calla, si será que me 
habré tomao una cepita de más en casa 
del Tuerto. Caramba, carambita... esto 
no es rigular n i decente ni... ná... ¿Y yo 
me pego una puñalá con ese guapo. 
¡Venga esa mano! Y ahora vamos á to-
mar una caña juntos, ¿Qué nó? Tendría 
eso que ver. A mi no me desaira nadie... 
¿Qué vienen los guindillas? Caramba, 
Carambita. ¿Bueno y qué? A mi no me 
prende naide Yo bebió... Si en la vía 
lo he catao... Y el terremoto es más 
grande... Pus si me paece que se cae la 
casa. Yo júyo de aquí... Caramba, Ca-
rambita! 
(Sale é inmediatamente entra otra vez). 
Les gusto? ¿Pues una vez hice este pa-
pel en un Teatro de Coria y me echa-
ron... media docena de melones! Pues 
si me viera Vd. vestido de mujer. ¡Eso 
es lo grande! Fíjese Vd. bien. Venga ese 
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mantón.Esas narices, ü n pañuelo. ¡Bra-
vo, bravo! 
(Imitando ana vieja). 
— «Está en casa la señoraV Vengo á 
darle un recado de parte de la madre 
Teresa. Yo he sido criada de D.a Jua-
na la que dicen si tiene ó no con un 
capitán de lanceros. Y algo habrá por-
que yo v i subir por el balcón á un te-
niente de cazadores aunque ese decían 
que tenía que ver con la modista del 
cuarto piso. Esto no es murmurar.! Lí-
breme Dios! Eso lo supe yo por la ami-
ga de D. Ambrosio, una mujer muy 
honrada y muy buena que gana cinco 
reales diarios y pide en la fonda cu-
bierto de 20 reales. Esto no es murmu-
rar. Pero en fin yo sé que esa sostiene 
relaciones con el otro, y el otro las tie-
ne con aquella y aquella le habla á otro 
y este á otra... ¿Vd. me comprende? Y 
en fin que ya está Vd. enterada del re-
cado de la madre Teresa». 
{Hace una faina salida). 
Fuera estos trapos que me estorban. 
¿Va bien eh? Bueno, bueno. Esperen 
Vdes. Un poco de paciencia. Ahora voy 
á hacer un juego de prestidigitación. 
F igúrense que soy Mr. Leonard Boy de 
Chantreau condecorado con la &. y la 
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me acerco, saludo, tomo estos guan-
tes y digo. 
{ E l actor ejecuta á algún juego de prestidigi* 
iación si sabe hacerlo, en caso contrario paro-
diará alguno, intercakmdo las frases que crea 
GOíivenieutes pero sin detenerse más Que lo ahso 
Iv.tmnente necesario)}-
¿Vdes. no me aplauden? No importa, 
Ei tiempo les hará ver cuan injustos 
son conmigo. ¿Me parece que quiere 
oirme recitar versos! Bien! Escena una 
casa modesta. El marido de mal genio. 
Ella idem por id., pero con más con-
chas que una tortuga. La suegra papel 
de serpiente un poco antipático. Hora 
cualquiera. 
El.—No puedo resistirte. 
E l l a . - M e quiero morir. 
El .—Lograrás aburrirte. 
Ella.—Te voy á partir. 
El . Que esposa!—Ella.—Que rato! 
El,—Soy tú dueño absoluto. 
Ella.—Bien. - E l . - Y o te mato. 
La suegra al paño.—¡Que bruto! 
Suspiros llanto aflicción 
luego un beso y un abrazo 
y al final un cañonazo 
que termine la función. 
¿Eso es bonito? ¿Verdad? Vamos á la 
mamá no le ha gustado. Dispense us-
ted Señora pero Vd.-es todavía una 
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suegra en capullo. No tiene que darme 
las gracias. Oigame ahora un trozo de 
Marcela. 
¡Malditos sean 
sus sinónimos eternos! 
Hay hombres de los infiernos 
que cuando hablan aporrean. 
No acabará en quince días 
á no hacerle yo acostar 
y vuelta á su palomar 
y torna á sus profesias 
y retorna al nacimiento. 
¡Digo! Pues tenía traza 
de dejarme meter baza. 
Oh! que hablador tan sangriento 
aquéllo era por demás. 
Hija ¡que nube! ¡que nube! 
Intención mi l veces tuve 
de enviarle á Satanás. 
No lo puedo resistir 
me desesperan, me endiablan 
esos que hablan, y hablan y hablan 
sin respirar ni escupir. 
Sirve en mi cuerpo un alférez 
que es hablador furibundo 
y se llama D. Facundo 
Valentín Pérez y Pérez. 
No hay poder hablar con éL 
Sí, sí, ¡facilito es eso! 
En soltando la sin hueso 
á ninguno dá cuartel. 
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Un dia se puso á hablar 
conmigo: yo le quería 
interrumpir: ¡Boberio! 
Sintió que iba á estornudar. 
En tan crítico momento 
¿qué hace? la boca me tapa 
el estornudo se escapa 
y prosigue con su cuento. 
¡Digo! Esto es ser hablador. 
Pues con tanta algarabía 
por cartujo pasaría 
al lado de ese señor. 
Es mucha, mucha crueldad 
;Válgame Dios que carcoma 
No lo tome Vd. á broma: 
eso es una enfermedad. 
Vamos! aun me dán sudores 
Que suplicio! que agonía! 
¡Jesús! mala pulmonía 
en todos los habladores. 
Pero es lo cierto que mi visita se vá 
prolongando. Deseo que no les haya 
disgustado mi genio corto^ Oh! ¡Son 
Vdes. muy buenos! ¿He dicho á lo que 
venía? No me acuerdo. Hágame el fa-
vor de preguntárse lo á aquellos seño-
res. Tal vez no se hayan enterado pues 
han pasado el tiempo bur lándose de 
aquel... ¡Vamos que no me gusta seña-
lar! A los pies do Vdes. Beso á Vd. la 
mano. Eh! no vale hablar todavía. Ven-
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ga un vaso de agua que no puedo más. 
Aquí hay uno. No lo bebo porque en-
tonces no me ván Vdes. á dejar que 
vuelva á cojer la hebra. Esperen que 
tengo que decir también otras cuatro 
palabras á estos caballeros. 
( A l i P Ú B I i l C O ) 
Público, no puedo más 
no puedo más, no señor 
pero si quieres silencio, 
si quieres que calle yo, 
es preciso que le otorgues 
dos palmadas al autor. 
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